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JUE VES 14 DE A E P I L LE 1892 

KLSA.GRIFIGIO 

—Jeraaaléiii, Jerúsalém, despierta! Sal 
pueblo de Sión; contempla el grandioso 
espectáculo que te rodea; allí viene el ga­
lilea» rtadi^Q goj: , | !y)esa4eL4«^^ *o;W'^ 
trado por la vergüenza, taladrada su 
frente de espinas, tinta su faz en sangre, 
su juventud marchita^ sin fuerza, iner­
me, agobiado, escarnecido; mira, mira tu 
poder! Si es hijo de Dios, eres tú ¡oh Je ­
rúsalém! más grande que Diosmiámo.. . 
Caiga el impostor, como caen las hojas de 
las palmeras al rebramar de l viento!— 

Así decía Naacliár, el saducéo de la 
ciudad precita, excitando á la plebe, y 
su revuelta barba se erizaba, y s i s ver­
dosos ojos se encendían como si Luzbel 
soplara por ellos sualiento de demonio. 

Es Naachar el tipo del agostado pueblo 
de Israel que, ávido de crueles sensacio­
nes, gusta ahora el último do sus abomi­
nables placeres, paladea con feroz deleite 
el último y mayor de sus pecados, no de 
otra suerte que el hambriento tigre »e 
embriaga olfateando las palpitantes on-
tralias del manso corderino. 

En efecto, por la angosta calle, ascen­
diendo pedcegosa vía, rodeado de solda­
desca abotar|fada y ebria, camina lento y 
desgarrado el Salvador del mundo. Ren­
dido, mas no por el poso de la cruz que 
arr2istra, y sí por las culpas de un pue­
blo, que gravi tan sobre su celestial cabe­
za. Arrastrado, mas no por la vergüenza 
y sí por la humildad con que va orando 
al Padre por las culpas de sua hijos. Ago­
biado, más no por el dolor dfi sus abier­
tas carnes y sí por la amargura al con­
templar un pueblo envilecido que le es­
carnece por solazar su perverso instinto, 
y le abofetea, le hiere, le escupe y le 
apostrofa por gozar el placer de los co­
bardes. 

Jesús el Nazareno dirige miradas á la 
apinada multi tud que le contempla entre 
estupefacta y loca.'Aquellas miradas como 
los matices del iiis límpidas, serenas co­
mo la estrella matut ina, envían efluvios 
de esencia misteriosa que penetra en el 
fondo do los galileos y excita las bruta­
les carcajadas de la muchedurab. 'e. 

Aquellos Horan y e n v u e l v e n ^ u cabeza 
en el manto para no presenciar tan dolo­
roso tormento, y los más ahullan como 
perros rabiosos, lanzando piedras y lodo 
sobre la noble figura del héroe de la hu­
manidad, que no murmura; si habla, su 
voz es el canto, de los ángeles, dulce, apa­
cible, tierna, compasiva, cual si 'aquella 
ferocidad que lé rodea, más las fibras de 
su corazón lacerase, á semejanza de amo­
rosa madre que contempla al adorado hi­
jo inmundo y agonizante. 

Y subs al Calvario, senda tortuosa eri­
zada de guijarros que tajan sus delicados 
pies, desnudos, blancos, aéreos, confor­
mados de algo inmaterial , como inmate­
rial parece su excelso rostro, sus bfóndos 
rizos, su lacerado cuerpo. 

Cuando el vj.entecillo azota la túnica 
ligera que le cubre, dlríase qué aquella 
figura va á diluh-se en el espacio. 

Y es un hombrea • 
Pero hombre enviado por Dios, hom­

bre-doctrina, hombre-redención, que con­
quista sin armas, sin fuei'zas, sin rique­
zas; con su ejemplo, con su voz, con su 
sangre, vert ida gota á gota, 

A Ese todo espíritu, á Ese todo esencia, 
es á quien amenaza el judío Naách^r , to­
do materia, tendiendo el brazo y tremo­
lando el puno . 

Se acerca, llega; pasa frente al feroz 
sadUviéo y págale sus injurias con dulcísi­
ma miradíi,. 

Naachár se estremece; densa palidez 
cubre su rostro; quiere blasfemar, no 
puede, quiere gr i tar , en vano* algo se 
agolpa á su garganta , así comerhlrvicnte 
mar de lágrimas que pugnan por brotar á 

raudales de sus ojos mas ¡ay! 110 
puede llorar. Invisible mano le empuja 
al Calvario y otra invisiljlc también, le 
detiene. 

Es el alma que quiere, y la materia que 
manda. 

Es la bestia y el liombre que luchan 
dentio de su cuerpo. 

.^43* íesOf-Naacliár está perdido; por eso' 
el pueblo de Sión desde las niosáieas altu­
ras del SJnai au ó A las piaiUas del lu'ce-
rro, y por e;io so ag¡t;i aislado todavía 
después de diez y uiicve siglos de liljertad 
y de concierto. 

Naachár por fin, huye, vaga errante, 
gana los jardines que rodean á .Jerasalou 
y, antes que todos, llega á las alturas del 
Gólgota, y desde lejos, estático contempla 
un monteoillo escueto donde la muche­
dumbre sube. Y ve espantado que la cruz 
se alza, en medio de dos cruces; que los 

íiidad de dolores, uiíia no so redime, no 
pabe doblar su roililla, no sabe ovar. En él 
solo los sentidos viven. 

Do pronto, la muehodunibre grita. 

R! Nazai-eno ya está enclavado. Enton­
ces Naachár descubie al ángel de la 
niiiorte (¡ue revolotea -jobre la cruz, que 
acoj'badado de su e;íor.me raisiíni cubre 
^''^ lusiniestra mano sus llorosos ojos al 
par que en la diestra empuil;i la segur ta­
jante , (jue pide al Cristo para cortar el hi­
lo de su excelsa vida. . . 

Y el Nazareno alza los ojos; aquellos 
bellos ojos llenos de tristeza infinita, de 
infinita misericordia, de dulztira incom­
parable. Sus divinos labios so mueven pa­
ra elevar oración al Padre, pidiéndole el 
perdón de sus verdugos que no saben lo 
que seliaceii. Luego, palidece, dejacaersu 
hermosa cabeza sobre el pecho, su frente 

huye, vaga errante y su estirpe queda «in 
fe, sin ¡latria y sin consuele. 

Por oso la gran ciudad fue destruida, 
cumpliéndose la tremenda profecía, por 
el iiiiiao Adriano un siglo después, no 
quedando piedra sobre piedra ni judíos 

fariseos, lú iViáío^ celosQs, ni judíos sa-
dacéosj ni judíos eaéiiios, ni judíos éb.io-
lU:<ta::. 

Y aípaella religión desapareció como 
las cenizaá aventadas, ponpie solo ae fun­
dó eu la materia. 

Y hi nueva religión extendióse en todos 
los confines dtsl Planeta, por todos los si­
glos de los siglos, porque está fundada en 
el espíritu, que es c lamor , la justicia, el 
derecho. 

C. CARABIAS. 

n. •»—» . * " •- • 

flltr»ron p»r mi labio aguas impuras 
y me arrastré en el cieno del pecado. 

Olvida que yo fui quien te vendiera, 
quien con inicua saña te azotara, 
quien escupiendo á tu divina cara 
corona vil por mofa te pusiera. 

Olvida que llevar te hice el madero 
en que fuftte después crucificado, 
y rasgué con el hierro tu costado, 
y te arranqué elsuspirS postrimero. 

Recuerda solo que díilkombre hieiste -
el tierno objeto de tn amor profundo, 
que por el hombre descendiste al mundo, 
por él la copa del dolor bebiste. 

J las Señor que mi voz no inreqüe én yano 
la moral %ue á los taoiubc«& eusefiaste, 
perdonar al hermano nos mandaste... 
pues bien, Señor: tu has sido nuestro hermano 

*** 

LOCAL Y PROVlNCIiL 

Anoche, acompaflados da música, fof?-
ron t rMadados loatroaoa- de la Cofradía 
Marr^ya qtte se ar reglan en el ahnacén d« 
Ik Garídad, á la Iglesia de Sto. Domingo. 

La calle Msiyor, con tal motivo, estuvo 
muy a n i p a d a hasta las once. 

Las procesiones de mañana, que sal­
drán á la» cuatro d© la madrugada y á 
las 7, de la tarde, recorrerán las siguien­
tes carreras: ' 

L R de la mañana: calle Mayor, Plaza 
de S în Sebastián, calle Honda, parte O. 
de la plaza de San Francisco^ calle del 
mismo nombre, San Antonio el Pobre, 
Caballero, Plaza de Risueño, calle de don 
Roque, Plaza de la Merced y calles del 
Duqae, Cuatro Santos, Osuna y Mayor'. > 

L a de la noche: calle Mayor, Plaza de 
San Sebastián, c^Ue Honda, parte Norte, 
Esté y Sur de la Plaza de San Francisco, 
calle del mismo nombre, Cuatro Santos, 
Osuna y Mayor á la iglesia de Santo Do­
m i n g a . 

En I5s escaparate» de la tienda «La 
Campana» se hallan expuestiis tres mag­
níficas águilas admirablemente disecadas 
por nuestro amigo D. J u a n Gómez, ai que 
felicitamos. 

sayones abrazaft brutalmente al Nazare­
no, desgarran sus vestiduras, levántanlo 
entre obscenas carcajadas y se preparan á 
clavar sus manos al madero. 

Entonces el sol pierde su brillo; párase 
el viento y una horrorosa calma envuelve 
la escena impía. 

El martillo golpea; los clavos taladran 
las niveas manos del Cristo, y cada golpe 
hace saltar su sangre y rugir á los hom­
bres á compás del sordo rumor que se en­
rolla lentamente en el espacio. 

Naachár tiende sus brazos, está solo. 
Quiere gri tar , IK) puede. Quiere tal vez 
oponerse al sacrificio del cordero: mas 
¡ay! se agita en. su fondo enemigo poder 
y sigue atento con los ojos fuera de las ' 
órbitaamirando tanta crueldad. Bu barba 
hfi blanqueadt); su paj'da cabellera h;lse 
esparcido por el vienTo hebra por hebra. 
Ha debido sufrir en un instante una cter-

núblase, dibiíjasc en su boca inefable ex­
presión... y muere! ¡Consumado está! 

Naachár el saducéo, rugo entonces cual 
ruge el huracán; nota que el Gólgota on­
dula como revuelto mar y se acobarda. El 
cielo re tumba, las peñas se atrepellan, el 
sol blanquea titilando y se apaga. La mu­
chedumbre despavorida espárcese mez­
clando al horrísono concierto alaridos de 
horror; el rayo cárdeno hiende láS tinie­
blas, los esqueletos se alzan do ^ns . tum­
bas chascando sus calcinados huesos y en 
m*dio de la caótica escena, una luz vaga 
y dulcísima orla el sagrado cuerpo de 

Jesús . ** 
Naacliár contempla estático aquella au­

reola qué brota del martirio y <iue ha de 
esparcir copiosa luz sobre una sociedad 
nueva, redimida por la religión de amory 
de justicravMas ¡ay! no^ se confunde con 
ella; satánico poder roe sus extrañas y 

Á JESÚS CRUCIFICADO. 

Sol» en tí,lioh Dio»! el que con fó te implora 
puede-'buscar en la azarosa vida 
remedio cierto, bálsamo á la herida, 
consuelo el alma que afligida llora. 

Por eso invoco, tu sagrado nombre, 
mísero pecador á tí "humillado, 
á tí, que al ver al hombre degradado 
hombre te hiciste por salvar al homlffe. 

lio me hiera tu rayaomnipot&nte 
que á todos con tu vida redimiste; ,» 
y si-tu sangre por mi amor vertiste,'5 
tu sangre misma esciidarA mi nombre. 

No por. mi5 culpas tu justicia mide, 
quo eres dé amor inestinguiljle llama, 
perdón y olvido tu bondad f)roclama,' 
perdón y olvido mi humildad te pide. 

Perdona si en el piélago lanzado 
de una vida preñada de amarguras 

Se espera en esta ciudad con objeto de 
presenciar nuestras procesiones el i lus­
trado colaborador de nuestro colega «El 
Correo» D. Enrique Serrano Fat igat i . 

Anoche celebraron una reunión en 
nuestra redacción los directores de los 
periódicos lócale» acordándose encargar 
al Arquitecto Sr. Rico el plano y presu­
puesto para la consti'ucción de la escue­
la q\4e en AlbOx proyecta edificar la pren­
sa de Cartagena. 

ULTIMA HORA 

De nuestro servicio es|>eciai. 
Madrid 12, 1 1 . „ 

Hoy salan directamente para Mahón «1 
Pelayo, Alfonso Z l l 7 Reina Begent*. 

El Corresponsal. 

tzsítiam 

SECGI6IÍREL1SI0SA 

Día 15.—Santas Basilisa y Anastasia. 
El rezo y oficios sen de^la/eri», con rito de 

primera clase y color negro. 
En Sta, María seraa los oficios-4 las 10: á 

las 12 el sermóft de agonía. 
En las dsiüs parroquias, en la Caridad y 

San Mi^nel, serta los oficios A las 8. En la. 4¿l 
Sagrado Corazón habrá sermón de Soleiíad á 
las oraciones. En la Caridad serán los oficios 
á las 10. 

Imp.de Requena.-—Cartagena. 


